






Más de 40.000 refugiados y solicitantes de 
asilo en el Reino Hachemita de Jordania 
(Jordania) se encuentran registrados 
en los archivos de ACNUR y viven 
fundamentalmente en entornos urbanos. 
Dado que Jordania tiene instituciones 
nacionales que funcionan, ACNUR se ha 
concentrado en reforzar la capacidad de 
las instituciones jordanas (como centros 
de salud y escuelas) para que incluyan a 
los iraquíes en sus servicios, buscando 
al mismo tiempo su reasentamiento 
y ”en un número limitado de casos” 
la repatriación voluntaria para los 
refugiados, y ofreciendo redes de 
seguridad para los más vulnerables. 
Debido al entorno urbano, la sede de 
ACNUR en Jordania se cuestionó si el 
método convencional de distribución y 
racionamiento de alimentos, material 
de higiene y artículos no comestibles 
era el modo más eficaz, eficiente y digno 
de tratar las necesidades básicas de los 
refugiados y, en lugar de esto, decidió 
introducir un sistema de financiación 
directa mediante tarjetas para cajeros 
automáticos. “En un entorno urbano en el 
que lo que necesitan está por todas partes, 
dar a los refugiados los medios para 
comprarlo no sólo les hace diez veces más 
felices, sino que es un método mucho más 
eficiente desde una perspectiva logística”, 
comenta Amra Nuhbegovic, Oficial de 
Programa en Jordania de ACNUR.  
En las dos últimas décadas se han 
producido muchos debates acerca 
de dar ayuda en efectivo en vez de 
la tradicional ayuda en especie. Han 
surgido diversas preocupaciones acerca 
de este tipo de ayuda,  como que podría 
utilizarse para compras antisociales, 
que podría causar problemas de 
protección (inseguridad, desventajas 
de los miembros vulnerables de una 
familia, etc.) o favorecer la corrupción.  
Algunas de las cuestiones que se han 
discutido con ACNUR son las siguientes: 
■■ ¿En qué nivel debería fijarse la 
cuantía de tales prestaciones y en 
qué medida se haría con relación al 
salario mínimo (si existe uno) que 
perciben los ciudadanos del país? 
■■ ¿Cuál es el modo más efectivo, eficiente 
y equitativo de distribuir el efectivo 
entre los hogares de refugiados? 
■■ ¿Cómo pueden controlarse los pagos 
en efectivo y evaluar su impacto 
para asegurarse de que no se gasta 
el dinero de forma inapropiada?
■■ ¿Provocan los pagos en efectivo 
que los refugiados sean menos 
dados a buscar trabajo u otras 
formas de generar ingresos? 
■■ Una vez implantados los pagos en 
efectivo, ¿es posible retirarlos sin 
causar apuros a los refugiados o sin 
aumentar su nivel de frustración 
poniendo, por tanto, en mayor 
peligro al personal de ACNUR? 
Casi 5.000 familias vulnerables iraquíes 
en Jordania reciben actualmente 
asistencia en efectivo mensualmente. La 
cantidad percibida se basa en la suma 
que reciben los jordanos vulnerables del 
sistema de seguridad social nacional: el 
equivalente a 106 dólares estadounidenses 
por persona que asciende, según el 
número de miembros de una misma 
familia, hasta un máximo de 410 dólares 
para familias de 10 o más miembros. 
Los refugiados pueden optar a estas 
prestaciones si están registrados en 
ACNUR y viven con ingresos por 
debajo del umbral de la pobreza1, así 
como las familias con niños en edad 
escolar para asegurar su educación. 
El socio implementador de ACNUR, 
International Relief & Development,2 
realiza visitas a domicilio para 
determinar si los beneficiarios reúnen 
los requisitos. Las tarjetas para cajero 
automático se distribuyen en el banco 
y hay que renovarlas una vez al año. 
Normalmente se entregan las tarjetas a los 
hombres puesto que son los solicitantes 
refugiados principales y se percibe 
como algo culturalmente apropiado. 
La revisión de la lista de beneficiarios 
del acceso a los cajeros automáticos 
está en curso y algunas personas son 
eliminadas de la lista por razones como 
los reasentamientos, que el certificado 
de solicitante de asilo haya expirado o la 
descalificación por una reevaluación. 
Tras el primer año de implementación, 
ACNUR llevó a cabo una evaluación 
del impacto y un análisis del programa 
en cuanto a la efectividad de los costes, 
para lo que encuestó a más de 1.000 
beneficiarios de la asistencia en efectivo 
a través de cajeros automáticos mediante 
visitas a domicilio y llamadas telefónicas; 
mantuvo charlas de grupo al respecto y 
entrevistó a los socios implementadores. 
Los resultados de esta evaluación indican 
La ayuda económica directa para los refugiados en Jordania está 
demostrando ser popular y efectiva. 
La asistencia en efectivo a través de 
cajeros automáticos: ¿funciona? 
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que la asistencia en efectivo resulta eficaz 
y dignificante, así como que los miedos 
acerca de su mal uso o de problemas de 
seguridad no se han hecho realidad. Los 
mismos refugiados prefieren de manera 
abrumadora la distribución de dinero en 
efectivo a través de tarjetas para el cajero 
sobre cualquier otro método de ayuda.  
Efectivo 
Los iraquíes no pueden trabajar en 
Jordania sin un permiso de trabajo en 
regla (que muy pocos obtienen) y con el 
aumento de la inflación y el descenso de 
las oportunidades de empleo para los 
jordanos, todavía se depende mucho de 
las ayudas. La asistencia en efectivo ha 
permitido a los afectados disfrutar de un 
nivel de vida aceptable en su país de asilo. 
“La asistencia en efectivo ha supuesto 
un gran beneficio para mí”, declaraba 
un iraquí residente en Amman. “Ha 
cubierto la mayoría de mis gastos, como 
el alquiler, las medicinas, la comida. Sin 
ella, habría tenido que volver a vender 
chatarra de la basura por las calles.”  
De la evaluación se desprendía que la 
asistencia en efectivo parece ser un modo 
eficaz de promover la protección de los 
derechos de los refugiados, como la 
vivienda, alimentos y medicinas, y que 
poco dinero es utilizado para artículos 
inapropiados como alcohol o tabaco. 
“Comen mejor, se mudan a mejores 
alojamientos”, decía un socio 
implementador. “La gente también sufre 
menor nivel de estrés cuando consigue 
ayuda económica”. Tras recibir asistencia 
en efectivo, los actuales 1.069 beneficiarios 
encuestados declararon haber accedido 
a una mejor vivienda (49%) y alimentos 
(50%) y el 7% declaraba que la ayuda 
económica les había permitido enviar 
a sus hijos al colegio por primera vez. 
Eficaz
El sistema de cajeros automáticos hace 
más accesible la asistencia, lo que reduce 
el gran problema de distribuir la ayuda 
en un contexto de refugiados urbanos. 
Es conveniente que los refugiados 
puedan retirar dinero en efectivo cerca 
de sus casas cuando ellos elijan: el 40% 
de los refugiados camina hasta el cajero 
automático más cercano y el 54% sólo 
paga uno o dos dinares jordanos (entre 
1,40 y 2,80 dólares estadounidenses) 
para desplazarse hasta uno. 
Además, no hay una pérdida de valor 
en la distribución de efectivo mediante 
cajeros. Mientras que la ayuda en 
especie suele ser vendida en mercados 
locales por poco, las prestaciones 
en efectivo pueden ser utilizadas 
plenamente por sus beneficiarios.3 
El sistema de tarjetas para cajeros 
automáticos es también más eficaz, 
desde el punto de vista financiero, que la 
ayuda en especie o que las prestaciones 
en efectivo distribuidas por las ONG. 
Los costes por gastos indirectos (tasas 
del banco y de las tarjetas) para este 
sistema son de apenas un 2,26% 
mientras que los de la ayuda distribuida 
por implementadores (transporte, 
almacenamiento, distribución, etc.) 
pueden ascender a un 23%. 
Dignificante
“Para empezar, era mucho más difícil 
permanecer en la cola durante horas en el 
abarrotado punto de distribución”, decía 
una madre iraquí con tres hijos. “La gente 
que pasaba nos miraba, nos resultaba 
embarazoso mientras que ahora, gracias 
a Dios, puedo ir al banco con mi tarjeta 
cuando me conviene. En diez minutos 
estoy otra vez en casa”. Los beneficiarios 
que pueden elegir cómo satisfacer 
sus necesidades básicas obtienen un 
profundo sentido de empoderamiento 
y la libertad de priorizar. 
La evaluación del impacto reveló que el 
98% de los encuestados prefieren recibir 
ayuda económica a través del sistema de 
tarjetas para el cajero a cualquier otro 
sistema, como recibir dinero en efectivo 
en las oficinas de las ONG, en las que a 
veces tienen que esperar haciendo largas 
colas. En última instancia, este sistema 
proporciona una vía a los refugiados que 
les permite formar parte de la población 
local: hacer la compra en el mercado del 
barrio, elegir qué comprar, utilizar dinero 
en efectivo para pagar, lo que promueve 
la tolerancia, la equidad y la dignidad. 
Seguro 
Hay pocas pruebas de que el sistema 
de tarjetas para cajero produzca 
riesgos importantes en el caso Jordano. 
Sólo el 1,3% de los encuestados en la 
evaluación sentían que el dinero se 
malgastaba en su familia. Con pocas 
excepciones, las personas más mayores 
y los discapacitados han podido contar 
con el apoyo de su comunidad (así como 
con las ONG y los empleados del banco) 
para acceder a los cajeros automáticos. 
Las prestaciones en efectivo a través de 
cajeros implican menos riesgos para los 
beneficiarios y las ONG; es un medio 
menos visible de recibir ayuda puesto que 
no se ve a los refugiados transportando 
grandes paquetes de víveres y otros 
artículos. Las mujeres, en especial, 
aseguraron sentirse más seguras al 
recoger su ayuda de manera anónima en 
los cajeros automáticos en vez de hacerlo 
en la oficina de una ONG.  Los socios 
implementadores también sienten que 
con este sistema se enfrentan a menos 
riesgos de sufrir estafas, incidentes contra 
su seguridad, errores humanos y robos. 
Por último, los socios implementadores 
han oído relativamente pocos incidentes 
de fraudes. El robo de tarjetas o códigos 
PIN parece poco común. Aunque algunos 
refugiados mencionaron que hay gente 
que al reasentarse vende su tarjeta antes 
de marcharse, ACNUR mitiga este tipo 
de incidentes paralizando la asistencia 
automáticamente cuando hay una partida. 
Conclusión
En septiembre de 2009, ACNUR introdujo 
oficialmente una nueva política sobre 
protección de refugiados y soluciones en 
áreas urbanas que establecía que “Cuando 
sea factible, el ACNUR instalará sistemas 
de tarjetas para cajeros automáticos, no 
sólo porque estos sistemas son eficientes, 
sino también porque permite a los 
refugiados mantener un mayor grado 
de dignidad4”. Aunque todavía surgen 
preguntas sobre los beneficios y los 
inconvenientes de proporcionar asistencia 
en efectivo (y su aplicabilidad en otros 
entornos), su éxito en Jordania está claro: 
dejar la decisión sobre cómo desean 
recibir los bienes para satisfacer sus 
necesidades más apremiantes en manos 
de los mismos refugiados ha funcionado. 
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